
Bol. Sos. Biol. de Concepción, Chile. Tomo Lili. pp. 78-86, 1982. 79

características de las huellas de roedores
CRICETIDOS del BOSQUE VALDIVIANO.

Characteristics of the Valdivian forest cricetid rodent tracks and trails.

ROBERTO MURUA B.*

Resumen
Se analizan las huellas y los rastros de cinco especies de roedores cricétidos.

Mediante el análisis de las medidas y formas de la huella, así como disposición del

rastro fue posible separar claramente las diferentes especies, estudiadas.

Abstract
Tracks and trails of live cricetids rodents were studied. By the tracks' shape

and the way animáis leave their trails, the species were identified.

Keywords: Mammalia. Rodents. Cricetid tracks and trails. Chile. Natural History.

IN TRODU CCION

El uso de trampas para capturar roedores silvestres constituye

el método más utilizado en el estudio de sus parámetros poblacionales,

a pesar de que serias objeciones han sido indicadas en la literatura (Geiss,

1955, Seanlandér y James, 1958, Tanaka, 1963). Las principales están

relacionadas con la heterogeneidad en la respuesta a la trampa por los

animales, lo que introduce errores en el análisis de los resultados.

En la búsqueda de otros métodos que superen estas limitaciones

del trampeo, se han descrito técnicas que aprovechan signos externos de-

jados por los animales al deambular libremente en su habitat. Entre éstos

se puede mencionar las fecas teñidas con colorantes (New, 1958), cintas

coloreadas que se detectan en las fecas (Randolph, 1973), huellas y rastros

imprimidas en diversas superficies como arena (Bider, 1962; y Bider et al.

1968), papel ahumado (Justice, 1961) y planchas teñidas con tinta de

periódico (Lord et al. 1970).

Importantes avances se han logrado empleando esta técnica en

la determinación del ámbito de hogar de los roedores (Justice, 1961; Metz-

gar, 1973; Randolph, 1977), distribución espacial-temporal de comuni-

dades terrestres (Bider, 1962 y Bider et al. 1968) y estimación de densidad

aplicando una modificación del método de mareaje y recaptura (Marten,

1972).
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Sin embargo, la mayor dificultad para ponerla en práctica en

Chile radica en el total desconocimiento que se tiene de las huellas y
rastros de las diferentes especies de roedores chilenos.

El objetivo del presente trabajo es describir un método para

estudiar las huellas en cinco especies de roedores silvestres de la zona

desde un punto de vista cuali y cuantitativo, así como la forma y dispo-

sición de su rastro.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se diseñó una jaula de alambre de malla N? 5 de 105 cm. x 13 cm.

X 16 cm. En ambos extremos puertas de guillotina delimitaron dos com-

partimientos en los que se introducían los ratones previamente identifi-

cados. En la parte central inferior de la jaula se dejó un espacio de 1,5 cm.

a todo lo largo donde se introduce ima bandeja de hojalata de 75 cm. x

13 cm. que lleva el material donde la huella se impresiona (fig. 1). Se

utilizaron diversos elementos como arena con distinto granulo, yeso de

fraguado rápido, polvo de tierra y tiras de papel ahumado. El sistema

que finalmente se adoptó en la bandeja, fué tierra con alta cantidad de

arcilla en consecuencia muy elástica, cernida con cedazo de 0.4 mieras

de color rojo que se obtiene de la berma de los caminos de la zona.

Fig. 1.- Jaula diseñada para obtener las huellas de los roedores estudiados.

Los animales fueron colocados en uno de los compartimientos

de los extremos de la jaula y dejados transitar libremente hacia el otro

extremo pudiéndose así obtener huellas y rastros nítidos semejantes a los

observables en terreno.

Se analizó la forma, disposición de la huella y rastros, también

se midieron con un pié de metro el largo de la huella, largo del dedo

central, largo de la mano, ancho de la pata y mano siguiendo la nomen-

clatura de Casamiquela (1964).
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RESULTADOS

En el Cuadro 1 se entregan las medidas promedios de las variables

consideradas en la huella de las cinco especies silvestres presentes en el

bosque valdiviano.

Cuadro NP 1.-

VALORES PROMEDIOS Y DESVIACIONES STANDARD DE LAS MEDIDAS

CONSIDERADAS EN LAS DIFERENTES ESPECIES DE ROEDORES

Especies
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sanborni no presenta forma de estrella, sino más bien triangular con los

dedos centrales más juntos y largos y los de los extremos pequeños y sepa-

rados.

La disposición del rastro también es diferente entre O. longicau-

datus, P. micropus y A. sanborni (fig. 3).
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Fig. 2.- Diagiama esquemático de las ruellas de los roedores estudiados.
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O. longicaudatus presenta siempre en una rastrillada la impre-

sión de los cuatro miembros ubicándose las huellas de las manos por

dentro de las patas. P. micropiis y A. sanborni imprimen su rastro en una
disposición de típico animal cuadri'ipedo, es decir, en el andar se observa

las huellas de los miembros anteriores y posteriores opuestos (fig. 3).

Fig. 3.- Disposición del rastro en las cinco especies estudiadas. 1. A. longipilis. 2. O.

longicaudatus- 3. P. micropus. 4. A. sanborni. 5. A. olivaceus.
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A. longipilis y A. sanborni, ofrecen la común característica de

imprimir el tarso, quedando nítidamente marcado entre 4 a 6 puntos que
corresponden a las callosidades presentes en esa zona. Sin embargo, ambas
especies pueden diferenciarse claramente en primer lugar por las dimen-

siones de la huella, más grandes en A. longipilis y por la forma de impre-

sión de las huellas de las patas de A. sanborni. En efecto esta especie

impresiona los dedos de los extremos separados de los tres dedos centrales

pudiéndose trazar una línea basal recta que sería la base de un triángulo

isósceles cuyos lados se unen en la parte distal del dedo central (fig. 2).

A. olivaceus, es la especie que fácilmente puede reconocerse por

las dimensiones de su huella, que son pequeñas en comparación con los

de otros roedores nativos. Además la impresión de sus patas es de forma

redondeada, semi esferoidal; porque los dedos de ambos extremos dejan

una impresión más corta y a menor distancia de los dedos centrales (fig. 2).

DISCUSIÓN

Para llevar a cabo una adecuada identificación de las huellas de

los roedores, existen tres diferentes niveles de aproximación mediante los

cuales se pueden ir despejando las dudas.

El primer nivel está dado por los valores cuantitativos de las

huellas de pata y mano, que permiten separar a las cinco especies en tres

grupos de acuerdo al largo y ancho de ambas huellas. Las variables con-

sideradas son fácil de medir con un mínimo de error, en el caso de la?

medidas de longitud, existiendo mayor variación con las que proceden

del ancho, por el efecto de la presión del miembro y el tipo de material

empleado para obtener las huellas (tierra arcillosa). A pesar de estos incon-

venientes, es posible discriminar adecuadamente las diferentes especies de

roedores silvestres.

La forma de la huella es el segundo nivel, muy útil cuando hay

sobreposición de las medidas en las huellas. Con este tipo de análisis es

posible visualizar diferencias más sutiles como es el caso de la huella de

la mano entre O. longicaudatus y P. micropiis, que presentan ambas una
forma estrellada, pero diferente o como ocurre con las detectadas con las

huellas de las patas entre A. sanborni y A. longipilis.

Un tercer nivel de análisis está dado por la disposición del rastro

que entrega otros elementos que pueden ayudar a identificar la especie.

Es el caso de O. longicaudatus cuyo rastro recuerda al de Lepus (liebres)

y Sciurus (ardillas) que es caracterizado por un paralelismo o subparale-

lismo de pies y manos entre sí en la marcha, con impresiones en líneas

paralelas de las pisadas de patas y manos, que Casamiquela (1964) define

como andar brincado. Este tipo de andar estaría muy cercano al caso de

O. longicaudatus, cuya única diferencia sería que las impresiones de huellas

de las manos, que van siempre por dentro de las dejadas por las patas,

no son en todos los casos paralelas entre sí.
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Las otras especies de roedores estudiados ofrecen un tipo de ras-

tro llamado andar caminado, donde existe una alternación del sincro-

nismo entre miembros anteriores y posteriores, es decir, que si un miembro
está en posición de principio de péndulo normal su congénere (contra-

lateral) está en el principio invertido (Casamiquela, 1964).

El tamaño de los animales parece tener una relación con el ta-

maño de las huellas que dejan. A. longipilis es el roedor nativo más grande

y pesado del grupo de Cricétidos estudiados, se ubica en el grupo de los

animales de huellas grandes. En el otro extremo está A. olivaceus que
junto con ser el roedor más pequeño y liviano presenta las huellas más
pequeñas del grupo. Las otras especies estudiadas se ubican en una situa-

ción intermedia, que coincide además con el tamaño que presenta.

Tanto A. longipilis como A. sanborni, son las únicas especies

que impresionan las callosidades del tarso en su andar, lo que indicaría

que requieren una mayor superficie de sustentación en la marcha. Ambas
especies son ubicadas en un subgénero, Abrothrix (Thomas, 1913), este

subgénero tiene una posición dudosa e indefendible según Osgood (1943).

Sin embargo, la similitud en la impresión de las extremidades posteriores

apoyaría la ubicación de ambos en este subgénero.

El método descrito aparece muy eficiente para estudio de las

huellas y rastros de los roedores en condiciones de terreno. Incluso las

huellas obtenidas en el laboratorio con el material arcilloso descrito son

fácilmente identificables a partir de tarjetas ahumadas. En efecto este

último método se aplicó preexperimentalmente en un área boscosa en
apoyo al trampeo. Los resultados fueron positivos y al mismo tiempo indi-

caron que para trabajo de campo las tarjetas ahumadas ofrecen un sin-

número de ventajas, transporte, preparación "in situ", etc., siendo em-
pleadas como técnicas auxiliar en el estudio de comunidades de pequeños
mamíferos.
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